






En marzo de 2010 presentamos en el IV Encuen-
tro Peninsular de Numismática Antigua, celebrado 
en Madrid, un estudio sobre los análisis efectuados 
cara a fijar en lo posible la procedencia del metal 
de varias monedas de plata y bronce de los siglos 
ii y i a.C. —en algún caso posiblemente incluso de 
fines del iii— del área ilergete o posiblemente ilergete, 
pues algunas planteaban problemas de adscripción y 
precisamente por ello las tuvimos en consideración 
para ver si se diferenciaban o no en este aspecto de 
las seguras y si estas últimas a su vez participaban 
de la misma procedencia metalífera (Montero-Pérez-
Rafel, 2011). El trabajo, basado en el análisis de 
isótopos de plomo, se enmarcaba dentro del proyecto 
“Aprovechamiento de recursos de plomo y plata en 
el I milenio a.C.: interacción comercial y cultural en 
el Mediterráneo Occidental” (Ref. HUM 2007-65725-
La ceca de iltirka (iltirkesken) a la luz de los 
nuevos datos analíticos
Arturo Pérez Almoguera
03). Así pues la finalidad esencial era observar la 
relación y la homogeneidad o heterogeneidad del 
metal empleado en las acuñaciones, y si era posible 
aventurar con seguridad, más que con altas dosis de 
ella, la procedencia del mismo, y por ello si las cecas 
de una misma etnia o populus utilizaban metales 
de igual procedencia. En caso de que no fuera así 
en alguna o algunas, habría que plantearse la posi-
bilidad de su no pertenencia. Las escogidas, dentro 
de las posibilidades que nos ofrecía el Museu de 
Lleida, a cuya dirección agradecemos vivamente el 
ofrecimiento y las facilidades con que hemos con-
tado para los análisis, fueron de la ceca de iltirta/
Ilerda —la principal con mucho de los ilergetes—, un 
ejemplar de dracma con leyenda iltirtasalirustin, otro 
con leyenda iltirtasalirban, un denario con la misma 
leyenda anterior, un as con leyenda iltirta y otro con 
La ceca ibérica de iltirka es de ubicación discutida por cuanto su 
nombre puede en su paso al latín aludir a dos populi del nordeste 
hispano: al de los ilergetes en el el interior, o al de los ilercavones 
o ilergavones en la costa. El análisis del metal utilizado en sus 
bronces, en concreto el plomo, parece indicar como correcta más 
bien la segunda opción, frente a lo sostenido recientemente. Su 
composición la singulariza de otras de la región analizadas.
Palabras clave: numismática, iberos, Hispania Citerior, república 
romana.
The Iberian Mint of iltirka has a questioned location. Its name, 
once passed to Latin, may refer to two populi in the Hispanic 
northeast: the Ilergetes, in the interior, and the Ilercavones or 
Ilergavones in the coast. The analysis of the metal used in their 
bronzes (lead in particular) seems to confirm the second option 
contrary to what has been maintained more recently. Its composition 
makes it different from others analysed in the region.
Key words: numismatic, Iberians, Hispania Citerior, Roman 
Republic.
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caracteres latinos Ilerda. De bolskan, ciudad también 
ilergete según Plinio (2. 4. 24) —aunque la separa de 
la anterior refiriéndose dentro del mismo populus a 
una región suesetana— y también citada como del 
mismo pueblo por Tolomeo (2.6.67), pudimos analizar 
dos denarios y un as, en todos los casos con leyenda 
con el nombre de la civitas. De kelse, también ilergete 
según Tolomeo (2.6.67), un as. Analizamos asimismo 
otro de la discutida iltirka, en su forma en genitivo 
iltirkesken. También analizamos un denario y un as 
de kese, la capital provincial y más prolífica ceca, 
para ver las similitudes y diferencias que planteaban 
nuestras supuestas cecas ilergetes con ella. Hemos 
de señalar que la única nota disonante con respecto 
a la homogeneidad que proporcionaba el conjunto 
de las piezas, como veremos, es  la única moneda 
analizada de la ceca de iltirka. 
De hecho, por lo que hace a la plata, de gran pu-
reza, los datos muestran en dracmas y denarios una 
elevada proporción de este metal reciclado y, al menos 
en parte, como fuente las minas de la región murci-
ana, aunque en general no está clara su procedencia 
precisamente por este reciclado y posibles mezclas. 
Por lo que hace al origen del SE ya había ocurrido, 
con algún elemento de origen francés, en el previo 
análisis de acuñaciones de Empùries y algunos objetos 
de plata (Rafel et al. 2008; 2010). Las monedas de 
bronce presentaban asimismo una buena cantidad de 
plomo y aquí sí parece más claro el origen murciano 
del mismo. El as con leyenda iltirkesken, en relativo 
buen estado, sin embargo es el único ejemplar que 
concuerda plenamente con el campo isotópico de las 
minas de El Molar-Bellmunt-Falset, en la comarca 
tarraconense del Priorat.
Me ocupé por primera vez de iltirka dentro de 
un estudio sobre todas las monedas republicanas del 
nordeste peninsular (Pérez Almoguera 1996) y ya en-
tonces incidí, nada nuevo por cierto, en su carácter 
problemático en cuanto a ubicación e identificación 
con alguna localidad mencionada por las fuentes es-
critas. Más tarde, ante nuevos hallazgos significativos, 
volví sobre ella (Pérez Almoguera 2001-2002; 2008). 
En cualquier caso se trataba de una de las cecas más 
antiguas por cuanto desde fines del s. iii a.C. emitió, 
aunque escasos ejemplares, dracmas y divisores. En 
primer lugar, a excepción de sus primeras emisiones, 
se trataba de una más de las que aparecen con  el 
genitivo ibero -esken, exclusivo de las leyendas monetales 
(De Hoz 2002), y que en todos los casos comprobados 
en Cataluña y en uno en el vecino Aragón, aluden 
a populi conocidos por las fuentes escritas (algo ya 
propuesto por Untermann 1992: 25) y se fechan en 
el s. ii a.C. y, creemos aunque ello es discutido, que 
no alcanzaron el siguiente. Se trata, aparte del caso 
que nos ocupa, de las cecas de ausesken, laiesken, 
untikesken y sedeisken, fácilmente asimilables a au-
setani, laietani, indiketes y sedetani de los latinos, 
que coinciden, por otra parte, con el añadido de los 
ilergetes y los cesetani, con las regiones que menciona 
Plinio (Pérez Almoguera 2008), pero este hecho no es 
óbice para que en todos los casos las consideremos 
de una localidad específica que ostentaba el mismo 
nombre que el populus del que era, o había sido, 
la población más importante o más representativa 
del mismo, o que tenía un doble nombre, uno de 
los cuales el étnico (casos conocidos de ello son 
kese/tarakon, aunque en este caso no en genitivo, o 
untikesken/Emporion, ciudad doble ibera y griega, y, 
sostenemos, seguramente también laiesken/barkeno). 
Las otras que aparecen con leyenda en genitivo y 
que no parecen corresponder a étnicos (otobesken, 
arsesken, ikalesken y urkesken) son de fuera del área 
que tratamos y no parecen referirse a etnónimos, 
al menos no de forma tan clara. Tradicionalmente 
iltirkesken se atribuía a los ilergetes basándose en 
que, por lo que sabemos del paso del ibero al latín 
la ‘t’ debía ser muda y la ‘i’ interior debía, como es 
frecuente en muchas lenguas, confundirse o no dife-
rir mucho de la e, con lo que nos daría la leyenda 
Ilerga o Ilerca, nombre que debió tener la localidad 
de este populus. Pero la indiscutida e importante ceca 
ilergete era iltirta, la más rica de Cataluña tras kese, 
por lo que no parecía prudente que contara con otra 
ceca “secundaria” que llevara el nombre del populus. 
Ante ello los especialistas optaron, basándose en la 
dispersión de los hallazgos, por situarla en la zona 
oriental de los ilergetes. De alguna forma, se suponía, 
eran distintos a los bien conocidos que se agrupaban 
en torno a la ciudad del Segre (Untermann 1975: 206, 
A-19; Villaronga 1982: 130, 210). De estos supuestos 
orientales nada decían las fuentes. Por otra parte sería 
en cierto modo incongruente, pues el que ostentara 
el nombre del populus parecería indicar capitalidad y 
las diversas emisiones nos indican sin lugar a dudas 
la primacía de iltirta. También se trató de explicar 
mediante el supuesto de que era la antigua ciudad 
principal ilergete que en una hipotética expansión 
hacia el interior —no certificada por la arqueología 
y por supuesto tampoco por las fuentes— habría 
sido sustituida por iltirta (De Hoz 1995: 320-321). 
Así mismo se apuntó que pudiera incluso, por la 
citada dispersión, ser layetana, aunque desde luego 
el nombre no sugiriera en nada al de este populus 
(Villaronga 1994: 200) o lacetana, que se encontraría 
en el mismo caso anterior (Padró-Sanmartí 1992: 
193). Recientemente, por lo que hace a ello, se ha 
propuesto una probable ubicación cercana a la lace-
tana Ieso (Guissona, Lleida) (Guitart-Pera 2004), en 
concreto en Prats de Rei, en la comarca del Anoia, 
donde la arqueología muestra su fundación a fines 
del siglo ii o inicios del s. i a.C. (Guitart-Pera-Grau 
2000) justo cuando iltirkesken ya habría emitido casi 
toda su producción (concretamente se ha propuesto 
h. 90; Campo 2005: 73-79. Nosotros creemos que ya 
toda entonces). En Prats de Rei lo que con toda se-
guridad se ubicó en época imperial según la epigrafía 
fue el municipio de Sigarra, pero la casi totalidad 
de las monedas republicanas que dieron las escasas 
intervenciones arqueológicas allí producidas —más 
bien sondeos— eran con leyenda iltirkesken (Pera 
1997; 2001: 60). La propuesta de llevar el origen 
de la ceca a inicios del i a.C. coincidiendo con la 
fundación o refundación de Sigarra (Padrós 2005: 
527) no la tomamos en consideración por ignorar 
esta postura las emisiones de dracmas y divisores 
de dos siglos antes y dar un espacio de tiempo in-
verosímilmente limitado a sus series de bronces, ya 
que sostenemos que las leyendas en -esken debieron 
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desaparecer a fines del siglo ii a.C. o, como mucho, 
a inicios del i. Contra esta identificación opuse el 
hallazgo numismático de una desconocida hasta 1994 
ceca de sikara (Villaronga 1998: 65; Pérez-Almoguera 
2001-2002), que demostraba que este fue el nombre 
de la ciudad en época republicana y no iltirka, siendo 
además antigua por cuanto se conoció a través del 
hallazgo de un tritetartemorion fechado a fines del 
siglo iii. Solo conocemos un ejemplar de esta ceca. 
Ciertamente parece que después de fines del s. iii 
sikara no emitiría más pero su nombre se conservó 
en el posterior municipio altoimperial a través de la 
epigrafía (IRC I, 18, 19). Nada hay en este caso que 
nos sugiera un doble nombre.
Sin embargo ya había quien situaba a iltirka bien 
lejos de allí, en la zona del Bajo Ebro, la tierra de 
los ilercavones a que nos hemos referido, pues cier-
tamente, en latín Ilerka también sugiere este pueblo. 
Curiosamente Sigarra es mencionada como localidad 
ilercavona por Ptolomeo (II, 6, 63), a pesar de su 
situación geográfica tan alejada del Bajo Ebro donde 
se asentaría este populus, lo que parece tratarse de un 
error del alejandrino. Ciertamente si se situara en el 
Bajo Ebro se llenaba el único hueco de importancia 
sin capital monetaria con leyenda relacionado con 
su etnónimo de todo el nordeste peninsular, con la 
excepción que hemos visto de iltirta. 
Iltirka, es una de las más longevas cecas. Co-
mienza ya en el s. iii con dracmas y divisores con 
leyenda no de forma clara en genitivo, y en el s. ii 
solo bronces con leyenda iltirkesken, uno de cuyos 
ejemplares analizamos. La noticia de la existencia 
de un denario en la Biblioteca Nacional de París 
(Collantes 1997: 196) es dudosa. De ser cierto habría 
continuado emitiendo también en plata en el mismo 
siglo en que lo hacía en bronce. Como sea, la ceca 
debió, en aparente lógica, no funcionar ya a inicios 
del s. i, considerando que es el momento en que se 
fundan o refundan nuevas ciudades a la romana, 
aunque con población y denominación indígenas como 
mostrará precisamente la numismática, y desaparecen 
las leyendas en genitivo en las mismas.
De hecho, ya en el siglo xix, Zobel pensó en una 
producción de la zona tarraconense, y Botet i Sisó 
propuso en concreto el Bajo Ebro (Garcés 2002: 188), 
aunque sin argumentos importantes. Posteriormen-
te se retomó la idea (Martin Valls 1967: 49; Fatás 
1992: 226), siempre en atención de que su lectura 
nos llevaba a los ilercavones, ilergavones o ilercaones 
de las fuentes que jugaron tan importante papel en 
los primeros tiempos de la presencia romana. Es 
presumible pensar que el populus contara con una 
ciudad importante que hiciera el papel de capital, más 
teniendo en cuenta el control que debía ejercer en la 
desembocadura del Ebro. Cierto es que no conocemos 
ninguna ciudad con ese nombre, pero sí que Ilercavo-
nia, junto con Hibera (citada como ciudad por Livio 
23, 26-28), aparecen como unos más de los títulos del 
municipio de Dertosa. ¿Se trata de su antecesora, al 
menos en cuanto a ciudad principal de la zona, sin 
que necesariamente corresponda su ubicación en el 
mismo lugar que el posterior municipium?. De ser 
cierto, Dertosa, Hibera e iltirka serían la misma ciu-
dad (Pérez Vilatela 1991: 219; Diloli 1996: 44). Por 
otro lado el que en las monedas de esta, de época 
de Tiberio, ostentaran una contramarca de palma en 
el anverso como en las iltirka (Diloli-Corominas-Arola 
2001: 546) parecía apoyar la idea.
Las monedas de iltirkesken aparecen a todo lo 
largo del Ebro y de su afluente el Segre, a través 
del cual llegarían hasta el sur galo donde, curiosa-
mente, se imitan, constituyendo ello una singularidad 
de la ceca. Pero la verdad es que aparecen también 
en las comarcas del este ilerdense y en las vecinas 
barcelonesas. 
Aunque la prudencia impide ser rotundos, lo cierto 
es que los análisis metálicos también indican en la 
dirección al Bajo Ebro, pues de todas las analizadas 
es la única que procede de Cataluña y de hecho en 
la zona tarraconense, en concreto de las minas de 
Molar-Bellmunt-Falset, en la comarca del Priorat, 
minas que ya se había comprobado que estaban en 
explotación entre los siglos viii y iii a.C. (Rafel et 
al. 2008; 2010) y que ahora podemos ver se alarga 
hasta mediados del ii a.C., fecha que se atribuye al 
as de iltirke analizado (CNH, 202, 1). Hasta ahora el 
único argumento para situarla en el interior era su 
dispersión (argumento importante desde luego pero 
no definitivo: pues según ello, por ejemplo, iltirta se 
ubicaría en la costa), mientras a favor de situarla en 
el Bajo Ebro contamos con argumentos filológicos, 
con el que los ilercavones fueran el único pueblo 
importante sin ceca homónima y, sobre todo, con 
que los análisis metálicos sitúan el metal, frente a 
lo que ocurre con las monedas de iltirta, bolskan y 
otras posibles cecas ilergetes, en minas no alejadas. 
Ciertamente no son argumentos rotundos, pero sí 
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Santa María de las Arenas, Santa María del 
Mar y el anfiteatro romano de Barcelona
Jordina Sales Carbonell1
Se presenta una hipótesis de localización del anfiteatro roma-
no de Barcelona a partir de una serie de argumentos razonados 
de carácter arqueológico, urbanístico, toponímico, topográfico y 
epigráfico. Todos los datos confluyen en el lugar donde hoy se 
alza la iglesia gótica de Santa María del Mar, edificio cristiano 
de origen tardoantiguo situado entre las murallas de Barcino y el 
mar. De hecho, es el estudio de las fases más primitivas de esta 
iglesia el que nos ha conducido hasta la propuesta que se expone 
a continuación.
Palabras clave: Barcino, anfiteatro, Santa Eulalia de Barcelona, 
Sancta Maria Arenae, Santa María del Mar.
We present a hypothesis for the location of Barcelona Roman 
amphitheatre from a series of reasoned archaeological, urbanistical, 
toponymical, topographical and epigraphycal arguments. All the 
information comes together in the place where today the Gothic 
church called Santa Maria del Mar is located. This Christian building, 
with roots in the Late Antiquity, is placed between Barcino walls 
and the sea. And in fact, it was the study of the most primitive 
phases of this church that inspired the following proposal.
Key words: Barcino, amphitheatre, Saint Eulalia of Barcelona, 
Sancta Maria Arenae, Santa María del Mar.
Introducción1
La Colonia Iulia Augusta Fauentia Paterna Barcino 
es una de las pocas ciudades con cierta entidad de la 
antigua Hispania que no conserva rastro arqueológico 
ni apenas mención alguna acerca de sus antiguas ac-
tividades lúdicas. Este déficit, por lo que concierne a 
la arqueología, resulta cuando menos sorprendente si 
se tiene en cuenta que la colonia, fundada en tiempos 
de Augusto, fue sin duda un enclave llamado a ejer-
 1. Este estudio se encuadra en la línea de investigación 
del Grup de Recerques en Antiguitat Tardana (GRAT), Grup 
de Recerca de Qualitat de la Generalitat de Catalunya, n.° 
2009 SGR 1255. Quiero dar las gracias a Natalia Salazar por 
haberme salvado de nuevo del “Rotring” y por la enorme ayuda 
brindada en el diseño final de las láminas que acompañan este 
texto. Así mismo, quiero dedicar esta exposición a Núria Rafel 
y a Jaume Fresquet, por su calidez y por haber creído en el 
anfiteatro de Barcelona desde el primer día.
cer un destacado papel en la historia de la antigua 
provincia Hispania Citerior. Un papel protagonista, en 
una gran producción como fue el Imperio Romano, 
resulta de difícil interpretación si el decorado y el 
atrezzo no son los adecuados.
 La importancia de Barcino es un hecho consu-
mado en el siglo ii dC, centuria a la que pertenecen 
diversos personajes barceloneses de rango senatorial, 
el más famoso de los cuales, y de destacado interés 
en nuestro texto, fue Lucio Minicio Natal Quadro-
nio Vero, quien alcanzó la categoría de cónsul y es 
recordado como vencedor de las carreras de carros 
durante unas Olimpiadas.2 Pero la circunstancia de 
 2. La victoria del barcelonés se documenta en los Juegos 
Olímpicos del año 129 dC. Su hazaña como patrón quedó 
plasmada en una inscripción que se depositó en el santuario 
de Olimpia, y una réplica de la cual se puede visitar delante 
del edificio del INEFC en Montjuïc (Barcelona).
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que ya desde su misma fundación gozase del status 
de colonia, situaba este núcleo costero entre el grupo 
de las más privilegiadas ciudades de Hispania y, pese 
a sus modestas proporciones en comparación con 
otras colonias, estamos sin duda ante una ciudad de 
indiscutible importancia geopolítica, como se demostró 
posteriormente con el establecimiento de un floreciente 
y activo obispado en el siglo iv, y el asentamiento 
de la efímera sede regia de Ataúlfo y Gala Placidia. 
La importancia de la ciudad durante la Antigüedad, 
pues, queda fuera de toda duda.
Por otro lado, debe quedar apuntado que los an-
fiteatros en la Península Ibérica son relativamente 
escasos, ya que su número apenas excede la docena 
y su proporción con los teatros es de 2 a 1 a fa-
vor de estos últimos, mientras que en otras zonas 
del Imperio como el Norte de África, la Galia, o 
la misma Italia se localizan anfiteatros y teatros en 
número semejante.3 El déficit hispano, pues, parece 
debido más a un problema de localización que no a 
una realidad histórica, por lo que, a partir de esta 
premisa, unida a la siguiente serendipia, nos ha pa-
recido interesante plantearnos si Barcelona tenía o no 
anfiteatro: a pesar de constituir el urbanismo romano 
de Barcelona un tema totalmente alejado de nuestras 
líneas de investigación, creemos haber localizado su 
edificio de espectáculos de forma casual, mientras 
estudiábamos la cronología de una iglesia que con 
toda probabilidad hunde sus raíces en la Antigüedad 
tardía. En consecuencia, la hipótesis que a continua-
ción se desarrolla ha sido ya apuntada en el marco 
de una serie de trabajos sobre edilicia cristiana de 
la Antigüedad tardía,4 aunque ahora procedemos a 
desgranar los argumentos sobre los que se sustenta 
la propuesta.
Empezando por el principio: Santa 
María del Mar, antes Sancta Maria 
Arenae
En el interior de la iglesia gótica de Santa María 
del Mar se localizó, entre 1940 y 1967, parte de una 
extensa necrópolis tardoantigua. Las excavaciones se 
ejecutaron aprovechando las obras realizadas en el 
altar mayor y en la cripta, y se estudiaron un total 
de 102 tumbas de variadas tipologías ––ánfora, cajas 
de madera, piedras y mortero, etc.––, fechadas entre 
el siglo iv y el vi,5 y de las que se han documentado 
más testimonios en las calles contiguas.6 Para con-
textualizar estos hallazgos, debemos remitirnos a la 
tradición recogida por A. Balil, según la cual fue 
en Santa María del Mar donde el obispo Frodoino 
realizó la inuentio del cuerpo de Santa Eulalia, en 
 3. Elvira 1991: 14.
 4. Sales 1998; 2010-11; en prensa.
 5. Ribas 1967a: 151-171. Además, en Camprubí 1962: 58, 
se recoge la noticia de un sarcófago paleocristiano presente 
en Santa María del Mar que se utilizaba como pila bautismal 
y que hoy se custodia en el Museu Arqueològic de Catalunya. 
Según M. Ribas, fue en este sarcófago donde el obispo Frodoino 
halló el cuerpo de Santa Eulalia ––Ribas 1967a: 172––.
 6. Calle Montcada, calle Princesa, calle Espaseria, paseo 
del Born, plaza de Les Olles, etc. ––Rodà 1982: 230-234; Puig 
1999: 268-269––.
el año 877,7 cuando el templo se denominaba Santa 
María de las Arenas. Esta inuentio es significativa, 
en tanto que si se produjo en este lugar fue porque 
Frodoino conocía la antigüedad de la necrópolis y 
porque, muy probablemente, el enclave debía tener 
un carácter sagrado muy antiguo para la tradición 
cristiana local. 
El culto a Santa Eulalia, documentado en Barce-
lona a partir del siglo vi,8 implicaría ineludiblemente 
la presencia de una basílica tardoantigua bajo su 
advocación. Por otro lado, un himno del siglo vii 
dedicado a Santa Eulalia de Barcelona informa de la 
construcción, a cargo del obispo Quirico de Barcelona,9 
de un monasterio al lado del sepulcro de la santa,10 
noticia que, desafortunadamente, no proporciona más 
detalles acerca de esta primitiva edilicia sacra. Así, 
para dilucidar la ubicación topográfica de esta basílica 
eulaliense no existe ningún dato directo, a excepción 
de la inuentio del cuerpo de Santa Eulalia, acaecida 
en el año 877 bajo el patrocinio del obispo Frodoino,11 
en la basílica de Santa María de las Arenas ––actual 
Santa María del Mar––. La inuentio de Santa Eulalia, 
en el siglo ix, pues, permite plantear la posibilidad de 
que en Santa María del Mar se ubicaran la antigua 
basílica y el monasterio de Santa Eulalia fundados 
por Quirico durante la Antigüedad tardía.
 7. Balil 1956: 686; Fàbrega 1962: 65-66. Existe una lápida 
sepulcral fechada, a partir de sus características epigráficas, 
dentro de los siglos ix-x, y hallada en la actual catedral de 
Barcelona, que conmemora la inuentio del cuerpo de Santa 
Eulalia: (HI)C REQVIESCIT BEATA EVLALIA MAR/ (TI)RIS 
XPI QVI PASSA EST IN CIVITA/ (T)E BARCHINONA SVB 
DACIANO/ (P)RESIDE II ID(V)S F(E)B(RVARI)AS ET FVIT 
INVENTA/ (A FR)ODOINO EP(ISCOP)O CVM SVO CLERO 
IN/...DOMV S(AN)C(T)E MARIE X K(A)L NO(VEM)BR(IS) DEO 
G(RATI)AS ––VVAA, 1992: 174––. Algunos autores han apuntado 
que Frodoino, posiblemente, estuvo también implicado en la 
inuentio del mártir Cucufate, acaecida en el lugar de Octaviano, 
en Sant Cugat del Vallès.  
 8. Hoy se admite que Santa Eulalia de Barcelona es un 
desdoblamiento de Santa Eulalia de Mérida, esta última docu-
mentada por Prudencio, a diferencia de la primera, de la que 
no se tienen noticias hasta época visigoda ––Fábrega 1958; 1962: 
64-71––. Este desdoblamiento podría ser una consecuencia de 
reliquias de corpore, que pudieron motivar la conversión de 
reliquias de la santa de Mérida en los restos de una mártir 
local ––Recio 1995: 330––. Los motivos de fondo de este fenó-
meno se nos escapan, pues no existe ninguna fuente directa 
que explique y describa este proceso, pero no descartamos 
que el desdoblamiento de Santa Eulalia, en Barcelona, pueda 
tener relación con la voluntad, por parte de los visigodos, de 
establecer y fortalecer el arrianismo en esta vieja sede católica, 
hecho que consiguieron temporalmente, como se atestigua a 
través de la presencia del obispo Ugnas en la ciudad. 
 9. Quirico desarrolla su actividad episcopal a mediados 
del siglo vii. L. A. García Moreno propone identificar este 
personaje con el Quirico “mencionado en un himno mozárabe, 
y fundador de un convento junto al sepulcro de Sta. Eulalia 
de Barcelona” ––García Moreno 1974: 204––. La identificación 
del obispo Quirico de Barcelona, asistente al concilio X de 
Toledo, con el Quirico que aparece en el himno, es asimismo 
defendida por J. Pérez de Urbel ––Pérez de Urbel 1926: 135-
136–– y por A. Fábrega que, además, lo asocia también con 
el abad Quirico mencionado en las actas del concilio VIII de 
Toledo ––Fábrega 1958: 116––.  
 10. “Inter haec admixtus ipse/ conquirat et Quiricus, /qui 
tui locum sepulcri/ regulis monasticis/ Ad honorem consecravit/ 
sempiterni numinis” ––Hymnus de s. Eulalia., 13––. 
 11. Baudrillart-De Meyer-Cauwenbergh 1932: 674.  
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En resumen, el dato literario (himno a Santa Eulalia) 
y el dato hagiográfico (inuentio de Santa Eulalia) nos 
llevan a plantear la hipótesis razonable de que los res-
tos de necrópolis tardoantigua sitos bajo Santa María 
del Mar pertenezcan a la basílica y al monasterio de 
Santa Eulalia que se documentan en época visigoda. 
Además, un dato singular, este indirecto, que podría 
estar delatando la presencia de una iglesia tardo-
antigua en el solar ocupado actualmente por Santa 
María del Mar es su anterior nombre, documentado 
en época altomedieval y hoy en desuso —Sancta Ma-
ria Arenae—, que, por paralelos conocidos en otros 
lugares del Imperio, podría estar señalando que la 
ubicación específica de este templo era en las arenas 
de un anfiteatro romano. 
Antecedentes y referencias acerca del 
anfiteatro de Barcelona
Una de las noticias más antiguas acerca del in-
terés suscitado por el emplazamiento del anfiteatro 
de Barcelona la recoge el folklorista Joan Amades, 
quien se hace eco de la tradición popular y pseudo-
historiográfica según la cual la gran anilla de hierro 
colgada en la parte alta de la fachada de una casa 
cercana a La Boqueria había formado parte del an-
tiguo “circo romano”.12 La misma tradición indica 
también que dicha casa había sido una antigua pri-
sión romana donde estuvo presa Santa Eulalia.13 Al 
margen de la nula veracidad histórica que merecen 
estos apuntes de folklore local, no deja de resultar 
curiosa la asociación popular entre Santa Eulalia y 
el anfiteatro; asociación que, como se acaba de ver y 
se desarrollará a lo largo de esta exposición, parece 
que se puede establecer con argumentos históricos y 
arqueológicos, pero en un punto topográfico alejado de 
La Boqueria. El mismo Amades recoge una segunda 
propuesta popular según la cual en la antigua calle 
Fiveller, al lado de la actual plaza del Rey, donde se 
emplazaba una placita denominada de las Arenas, se 
situaba el centro del “circo romano”.14 La propuesta 
resulta imposible, esta vez por motivos topográficos 
obvios, y más teniendo en cuenta que el lugar se 
emplaza dentro del limitado perímetro de las mu-
rallas romanas, pero de nuevo sorprende el empeño 
popular en relacionar arenas y anfiteatro.
Entre los historiadores contemporáneos, práctica-
mente el único que se ha planteado la existencia de 
edificios de espectáculos en Barcino es el profesor 
Balil quien, por otro lado, se encargó de desmentir 
las propuestas anteriormente referidas acerca de la 
ubicación del edificio de espectáculos romano.15
Por otro lado, si bien en la epigrafía romana co-
nocida acerca de Barcelona no hay mención explícita 
alguna acerca de la existencia de un anfiteatro en la 
colonia, sí que existen referencias a la existencia de 
espectáculos relacionables con los juegos de anfitea-
tro. Los testimonios conservados se refieren al antes 
 12. Estaba y está muy extendida, a nivel popular, la deno-
minación “circo romano” para referirse a un anfiteatro. Con 
toda probabilidad, Amades utiliza este vocablo para referirse 
al anfiteatro, igual que sucede en la noticia que sigue.
 13. Amades 1934: 57.
 14. Ibid.: 59.
 15. Balil 1961: 149-152.
mencionado Lucio Minicio Natal Quadronio Vero, 
vencedor de unas carreras de carros durante las 
Olimpiadas del 129 dC, y una donación por parte de 
Lucio Cecilio Optato de un montante pecuniario con 
cuyos intereses se deberían celebrar anualmente —cada 
10 de junio— unos juegos de pugilato en Barcino.16 
Este último, sin duda alguna, resulta el epígrafe más 
interesante, pues da a entender explícitamente que en 
Barcelona se celebraban juegos, aunque la inscripción 
no indica en qué ubicación topográfica de la ciudad. 
Al respecto, es conocida la antigua costumbre preau-
gustea de celebrar las competiciones lúdicas, sobre 
todo gladiatorias, en los foros, en un momento en que 
estos juegos tenían una clara connotación religiosa, 
extremo que no se puede descartar para Barcelona, 
aunque en este caso el epígrafe es de finales de la 
época de los Antoninos, cuando los juegos ya hacía 
tiempo que se habían desprendido de todo significado 
sagrado a favor de un carácter plenamente lúdico, y 
se habían convertido en un espectáculo de masas que 
requeriría un espacio adecuado. De hecho, al final 
de este epígrafe se indica que también se dona la 
misma cantidad de dinero a la ciudad de Tarragona 
para celebrar espectáculos en los mismos términos 
descritos para Barcelona; y sin embargo sabemos 
que Tarragona disponía de su anfiteatro, aunque el 
epígrafe tampoco lo indique. 
Mención destacada merece también la inscripción 
hallada en Barcelona, de nuevo fechada a finales de 
la dinastía antonina, dedicada a un Tabularii Ludi 
Gallici et Hispani.17 El cargo a que se refiere el texto 
ha sido traducido por Fabre, Mayer y Rodà como 
archiviste-comptable de l’école accueillant des gladiateurs 
recrutés en Gaule et Espagne. El epígrafe merece es-
pecial atención, pues si Barcelona disponía realmente 
de una escuela-cuartel destinada a la formación de 
gladiadores reclutados en Hispania y la Galia, como 
se desprendería de esta inscripción y como defiende 
G. Ville,18 entonces no solo deberíamos considerar un 
anfiteatro para Barcino, sino también unas instalacio-
nes para el entrenamiento de los gladiadores, a modo 
de Ludus Magnus. Además, la posición de Barcelona, 
cerca del paso o frontera entre ambas provincias, 
justificaría sobradamente la elección del lugar para 
el emplazamiento de esta escuela. Si bien es cierto 
que la incertidumbre sobre el lugar geográfico don-
de ejerció su profesión el tabularius está justificada 
por tratarse de un epígrafe funerario en el que no 
aparece ningún nombre de ciudad, se puede achacar 
esta omisión geográfica a que el epigrafista dio por 
supuesto lo que toda la comunidad sabía: que el 
personaje, enterrado en Barcino, ejerció su cargo en 
Barcino. Muy probablemente, si no hubiera sido este 
el caso y la escuela de gladiadores no hubiera sido 
barcelonesa, el epigrafista o la persona que encargó 
la lápida habrían tenido buena cuenta de especificar 
el lugar en cuestión. Sin embargo, a pesar de nuestro 
convencimiento y razonamientos, no se puede obviar 
la posibilidad de que el difunto ejerciera su cargo en 
cualquier otro núcleo administrativo más o menos 
cercano como, por ejemplo, Tarragona.  
 16. IRC IV, 45.
 17. IRC IV, 49. Esta lápida permanece actualmente desapa-
recida. 
 18. CIL III, 6753.
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En relación a las inscripciones que acompañan una 
carrera de caballos, presente en el mosaico descubierto 
durante 1860 bajo el antiguo Palacio Condal Menor,19 
su contenido, limitado al nombre de los caballos, 
no es demostrativo por sí mismo de la celebración 
específica de este tipo de competición en Barcino, 
pero su presencia abre un nuevo interrogante que 
escapa totalmente a los objetivos del presente estudio: 
¿existió también un circo en Barcelona?
Seis argumentos para proponer que 
Sancta Maria Arenae se podía haber 
alzado en las arenas del anfiteatro de 
Barcelona
Vistos los precedentes de la investigación sobre un 
presunto anfiteatro romano en Barcelona, y analizadas 
sintéticamente las vicisitudes históricas y arqueológi-
cas de la iglesia de Santa María del Mar durante 
la Antigüedad tardía y la Alta Edad Media, hemos 
individualizado seis argumentos que nos permiten 
especular que este templo cristiano se alzó dentro 
del espacio arquitectónico de un anfiteatro:
ARGUMENTO 1. El argumento más valioso, o en 
todo caso el que nos despertó claramente el interés 
por discernir la existencia de un anfiteatro en Barci-
no, lo constituye la denominación antigua de Santa 
María del Mar como Santa María de las Arenas. En 
un documento del año 1104, ya se pone de manifi-
esto la antigüedad del nombre: “In archivo Domus 
Magistratus Civitatis reperi hanc Ecclesiam olim fuisse 
vocatam Beatae Mariae de les Arenes”.20
Para discernir las posibilidades de que el genitivo 
arenae de Santa María se esté refiriendo a las arenas 
de un anfiteatro, deberemos trasladarnos hasta otras 
regiones del Imperio, donde se encuentran ejemplos 
de antiguos templos cristianos construidos en la arena 
de anfiteatros. En estos casos, si además existe docu-
mentación medieval que denomine el monumento, lo 
habitual es encontrar, a continuación de la advocación, 
un apelativo que indica la posición o pertenencia 
de la iglesia al anfiteatro o a su arena. Todas estas 
coincidencias se encuentran en varias ciudades, sobre 
todo galas, pero también itálicas:
— Saint-Pierre-aux-Arènes, Metz21 
— Saint-Jacques-des-Àrenes, Besançon22
— Saint-Martin-des-Arenes, Nîmes 
— Santa Maria dell’Arena, Ancona 
— Santa Maria de Arena, Padua
 19. IRC IV, 307.
 20. Documento transcrito en Bassegoda 1925-27: 37. Véase 
también Sáez 1976: 10-11.
 21. PMCF III, 248-251. Esta iglesia se documenta, entre la 
Antigüedad tardía y Alta Edad Media, con diferentes nombres: 
Sanctus Petrus ad Arenas, Sanctus Petrus in Arenam, Sanctus 
Petrus in amfiteatrum y Sanctus Petrus in theatro. Además, 
Pablo Diácono, en su Liber de episcopis Mettensibus, menciona 
la elección de este anfiteatro como residencia de Clemente, 
primer obispo de Metz.
 22. Saint-Jacques-des-Àrenes en Besançon, Saint-Martin-des-
Arenes en Nîmes, Santa Maria dell’Arena en Ancona, y Santa 
Maria de Arena en Padua se hallan referenciadas en Pinon 
1990: 107.
En los casos aludidos se trata siempre de iglesias 
construidas en la arena de los anfiteatros, muchas 
veces con documentación escrita que se remonta hasta 
momentos muy tempranos de la Alta Edad Media y 
sin que se pueda descartar la posibilidad de un origen 
anterior. Existe algún otro ejemplo en referencia a los 
cunei que soportan la cávea: S. Gregorio in Gryptis, 
Espoleto y S. Nicolo in Cryptis, Todi.23 Sea como sea, 
en el marco de las iglesias anteriormente referenciadas 
se puede admitir “arena” como sinónimo inequívoco 
de anfiteatro, admisión que se podría extender al caso 
de Santa María de las Arenas de Barcelona.
Si bien es cierto que el apelativo “arenas” de la 
iglesia de Santa María se ha venido considerando 
como un testimonio toponímico inequívoco de la 
proximidad de esta iglesia a las arenas de la playa 
de Barcelona, en realidad la antigua línea de costa 
parece que estaba lo suficientemente alejada del lu-
gar24 como para que el topónimo de las arenas no 
se deba seguir considerando una referencia literal a 
las arenas de la playa.25 Efectivamente, aunque la 
proximidad al mar de la iglesia sea una realidad, 
la costa en la Antigüedad no debió ser tan distinta 
a como se había supuesto tiempo atrás, cuando se 
creía que el mar había penetrado en época romana 
bastante más tierra adentro que en la actualidad. La 
abundancia de restos romanos —principalmente de 
carácter funerario— en todo el barrio de la Ribera, e 
incluso de algunos restos arquitectónicos en la plaza 
de Víctor Balaguer y otros puntos, no solamente des-
mienten la suposición anteriormente mencionada, sino 
que permiten plantear la existencia, en época romana 
altoimperial, de un barrio extramuros que durante la 
Antigüedad tardía sería abandonado, convirtiéndose 
el área en un espacio de carácter funerario a partir 
de este momento, con la presencia de una iglesia 
paleocristiana como punto central o aglutinador de 
la nueva realidad extraurbana. Por otro lado, sería 
absurdo emplazar una iglesia en las arenas de la 
costa, a merced de las mareas y los temporales; 
cuando un edificio valioso se construye en la línea de 
la costa, se ubica en un lugar alzado y firme como, 
por ejemplo, un espolón rocoso.
Entonces, ¿por qué esta iglesia se denominaba 
antiguamente Santa María de las Arenas? 
ARGUMENTO 2. Durante las excavaciones arqueo-
lógicas antes expuestas, llevadas a cabo por Marià 
Ribas dentro de la basílica de Santa María del Mar, 
se localizó un singular estrato de origen antrópico 
que llamó poderosamente la atención al estudioso y 
también a nosotros. Efectivamente, Ribas se extraña 
acerca de la presencia de unas arenas, según él, alla-
nadas uniformemente, en las que luego se aportaron 
otras tierras y en las que finalmente se excavaron los 
loculi de la necrópolis tardoantigua:
 23. Ibid.: 107.
 24. Palet 1997: 166-181.
 25. El topónimo “arenas” se encuentra en otros nombres 
conservados en el callejero de la ciudad, como la calle Arenes 
de Sant Pere, situada no lejos de Santa María del Mar, y en 
otras denominaciones no conservadas, como la plaza de las 
Arenas recogida por Amades y más arriba expuesta.
65Revista d’Arqueologia de Ponent 21, 2011, 61-74, ISSN: 1131-883-X
Jordina Sales Carbonell, Santa María de las Arenas, Santa María del Mar y el anfiteatro romano de Barcelona
 «Fue evidente la formación de un estrato (…) muy 
primitivo (…) sobre el que iba la necrópolis romana, 
que ha llegado casi destruido en su totalidad. Ha 
sido perfectamente visible en la mayor parte del 
área que hemos podido excavar, por estar compu-
esto de unas tierras transportadas, inconfundibles, 
de composición vegetal, muy compactas;26 para la 
formación del cementerio (se está refiriendo siem-
pre a la necrópolis tardoantigua) se depositaron 
sobre las arenas allanadas grandes cantidades de 
tierras transportadas de otros parajes de la colonia 
romana, formando un estrato de variable espesor, 
en el fondo del cual se colocaron las sepulturas.»27 
Si el dato estratigráfico es veraz, extremo que no 
ponemos en duda vista la calidad de los trabajos de 
Ribas, se debe intentar encontrar, o por lo menos 
proponer, una explicación a la presencia de estas 
tierras aportadas y compactadas sobre un estrato 
de arenas allanado (fig. 1). A nuestro entender, y 
teniendo en cuenta el peso de la suma del resto de 
consideraciones que se ponderan en nuestra exposi-
ción, las descripciones de Ribas bien podrían estar 
definiendo el suelo de las arenas de un anfiteatro. Lo 
que sí debe descartarse, por puro sentido común, por 
economía de esfuerzos, y por no existir precedentes 
conocidos, es que se aportaran tierras con la idea 
de luego excavar en ellas un cementerio, y menos 
aún que se allanara un suelo precedente para luego 
efectuar dicha aportación. Parece más lógico suponer 
que para la excavación de las tumbas se aprovechó 
una situación o un estado del suelo preexistente como 
podían ser las arenas de un anfiteatro.
 26. Ribas 1967a: 153.
 27. Ibid.: 156.
ARGUMENTO 3. En los catastros antiguos de la 
ciudad y la urbanística actual se perciben formas 
alrededor de Santa María del Mar que parecen di-
bujar una elipse. Efectivamente, llama la atención 
la disposición radial de las calles que circundan la 
iglesia de Santa María del Mar, sobre todo por lo 
que concierne al lado Oeste de dicha iglesia.28 Entre 
radio y radio se acumulan líneas curvas formadas 
por la alineación de fincas o por su división. Exis-
ten ejemplos de esquemas urbanos con indicios de 
radialidad en su trama urbana actual, tal vez poco 
explícitos a primera vista, donde finalmente, y una 
vez intervenida la zona por los arqueólogos, se ha 
demostrado que se escondía un anfiteatro. Casos bien 
estudiado son los de Lecce29 (fig. 2) o Córdoba.30 
Otros casos de trama urbana significativa, estos de 
carácter indiscutible y a la vista incluso de cualquier 
profano en la materia, los constituyen los anfiteatros 
de Florencia o de Lucca (fig. 3). 
Respecto a estas trazas presentes en el urbanismo 
actual dejadas por anfiteatros, P. Pinon ya señaló en 
su momento una serie de regularidades significativas 
que posteriormente A. Ventura ha tenido a bien or-
denar del siguiente modo:31
— Los límites exteriores del edificio aparecen bordea-
dos por calles de trazado curvo.
— Con el paso del tiempo, el antiguo espacio de 
la arena se mantiene abierto en mayor medida 
que el de la cávea, formando plazas, patios, etc, 
mientras que en la cávea se instalan unidades de 
habitación.
 28. Se ha propuesto la localización de otros edificios lúdi-
cos hispanos gracias a la lectura de su urbanismo actual; por 
ejemplo, el teatro romano de Palma —Moranta 1997—.
 29. Cazzato 2000: 41-51.
 30. Ventura 1997: 37-38.
 31. Pinon 1990: 103-111; Ventura 1997: 38.
Figura 1. Necrópolis tardoantigua hallada por Marià Ribas en el subsuelo de Santa María del Mar (Ribas 1967a).
66 Revista d’Arqueologia de Ponent 21, 2011, 61-74, ISSN: 1131-883-X
Jordina Sales Carbonell, Santa María de las Arenas, Santa María del Mar y el anfiteatro romano de Barcelona
Figura 2. Plaza de S. Oronzo, en Lecce (según Fagiolo-Cazzato, en Cazzato 2000: 43). Su actual trama urbana, con claros 
indicios de radialidad, delataba la presencia de un anfiteatro.
Figura 3. Gradación de la calidad de las trazas urbanas en los anfiteatros de Lucca (A), Florencia (B) y posible anfiteatro de 
Barcelona (C).
— Los ejes que perduran se convierten en calles.
— Las construcciones modernas presentan medianeras 
radiales a la corona de la elipse.
Volviendo al caso concreto de Barcelona, efectiva-
mente, si se observa con atención la trama urbana 
desde el aire, se pueden observar trazas curvas que 
parecen dibujar una forma elíptica en algunos secto-
res. Resulta muy significativo un pequeño edificio de 
viviendas de tipología bajo-medieval, sito delante de 
la entrada principal de Santa María del Mar (finca n. 
7 de la plaza homónima), en el que se aprecia una 
extraña curvatura en su fachada, hecho insólito que 
tal vez podría explicarse por la presencia de unas 
cimentaciones que determinaran esta forma (fig. 4). 
Además la radialidad general dibujada por el conjunto 
de calles y casas que rodean Santa María del Mar, 
sobre todo por su lado Oeste, resulta evidente a partir 
de la observación atenta del parcelario. 
Por otro lado, algunos planos antiguos, cuando no 
están esquematizados o idealizados, dejan entrever 
restos elípticos en la traza urbana de la zona de 
estudio. El mejor exponente es el plano de 1842 de 
Josep Mas i Vila, por ser “precís, nítid i ben traçat”:32 
efectivamente, llama la atención el detalle de la curva 
del edificio antes referido, emplazado justo delan-
te la fachada principal de la iglesia, detalle real y 
 32. Alberch-Caballé 2001: 86.
Figura 4. Edificio de la plaza Santa María, n. 7. Nótese la 
anómala curvatura de la fachada (fotografía: Jordina Sales). 
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comprobable, como se ha comentado anteriormente, 
y que curiosamente los planos actuales no recogen. 
Cabe destacar también de este plano la curvatura que 
parece coger la calle Sant Antoni dels Sombrerers 
(fig. 5), curva cuya desaparición se puede atribuir a 
la remodelación moderna —posterior al plano— de 
los edificios que conforman esta calle. Por otro lado, 
en los planos de 1858 de Ramon Alabern y en el de 
1862 de Francisco Coello y Maurici Sala se señala 
otra curva conformada por la línea de fachada de 
las casas de la calle Sombrerers antes de llegar a la 
calle Argenteria, curva que actualmente dibuja una 
anomalía con forma ligeramente angulosa en el tra-
zado recto del resto de fachadas de la calle. 
Si se acomete un ensayo de restitución de la elipse 
del anfiteatro sirviéndonos de las trazas inferidas del 
urbanismo actual y de los mapas antiguos, y segui-
mos la premisa de Pinon y Ventura según la cual 
dentro de las tramas urbanas actuales los límites 
exteriores del anfiteatro aparecen bordeados por calles 
de trazado curvo, entonces aparecen unas medidas 
orientativas para los ejes de la elipse exterior del 
edificio de 117 m × 93 m (fig. 6); la iglesia de Santa 
María del Mar, grosso modo, estaría en la arena del 
anfiteatro. A partir de esta restitución, se obtienen 
unas medidas de los ejes que no resultan extrañas 
a las proporciones de otros anfiteatros hispanos, ya 
que se obtiene una estructura un poco mayor que 
la de Tarragona o Cartagena, pero menor que Écija, 
Mérida o Itálica:
Figura 5. Detalle del plano de Barcelona del año 1842 dibujado por Josep Mas i Vila. En el ángulo inferior derecho se 
observa la antigua forma ligeramente curva de la calle Sant Antoni dels Sombrerers. Esta traza estaría señalando un 
fragmento del límite exterior del anfiteatro.
Anfiteatro Ejes de la arena 
(m)
Ejes máximos de 
la estructura (m) 
Écija 130 × 107
Mérida 64 × 41 126 × 103
Segóbriga 40 × 34 75 × 68
Itálica 71 × 49 156 × 134
Cartagena 55 × 37 104 × 78
Empúries 93 × 44
Tarragona 61 × 38 109 × 86
Barcelona 60/65 × 35/40 117 × 93
Además trasladando las proporciones que guarda-
ban las diferentes partes de los anfiteatros, se deduce 
que los ejes de las arenas podrían haber medido, 
siempre orientativamente, 60/65 × 35/40 m. Por lo 
tanto la construcción de la nueva y gran iglesia 
gótica supondría, con toda probabilidad, la supera-
ción del límite de las arenas y el punto culminante 
del declive de un gran edificio romano que habría 
empezado siglos atrás; el urbanismo medieval y 
moderno que se desarrolló alrededor de la “Catedral 
del Mar” hizo el resto.   
Por oro lado, resulta muy interesante observar 
cierta concentración de bóvedas en las calles que 
rodean Santa María del Mar (fig. 7). Estas bóvedas, 
a menudo denominadas “arcos” en los parcelarios 
de la ciudad, son: bóveda en la calle Argenteria, hoy 
desaparecida y que se ubicaba en la entrada de la 
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Figura 6. A) Rastros del posible anfiteatro de Barcelona en el urbanismo de la ciudad. En línea continua, las trazas del 
urbanismo actual; en discontinua, trazas reflejadas en planos del siglo xix. B) Hipótesis de los límites exteriores del anfiteatro 
a partir de las trazas urbanas.
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Figura 7. Arcos y estructuras abovedadas en la calle Caputxes (fotografía: Jordina Sales).
calle, y bóvedas dels Encants, también desaparecidas, 
en la calle del Consolat del Mar;33 aún en pie: dos 
bóvedas en la calle Arc de Sant Vicenç, dos bóve-
das en la calle Volta dels Tamborets, una bóveda 
en la calle Caputxes, una bóveda en la calle Volta 
d’en Bufanalla, y otra en la calle Volta d’en Dusai. 
Es cierto que en otros puntos del casco antiguo de 
Barcelona se ha conservado bóvedas, pero no con la 
densidad que presentan las aquí expuestas. A ello se 
suma la noticia de galerías a modo de puente que 
circulaban entre Santa María y sus alrededores y 
que aún eran visibles a principios del siglo xx.34 Si 
bien es conocido que estas bóvedas, galerías, arcos 
y puentes son propios del urbanismo de la Baja 
Edad Media, su especial concentración en la zona 
que estudiamos debe ser valorada en relación a la 
hipótesis que se está planteando, por lo que no se 
debería descartar la posibilidad de un origen antiguo 
para alguno de estos elementos arquitectónicos;35 el 
 33. Amades 1934: 20, 54.
 34. Ibid.: 81.
 35. Nos podríamos preguntar también si el Fossar de les 
Moreres, al lado Este de la iglesia, se escogió a principios 
del siglo xviii como lugar idóneo para dar sepultura simul-
táneamente a muchos cuerpos por ser un emplazamiento que 
presentaba cierta depresión topográfica (característica aún hoy 
visible) que no necesitaba de una excavación, sino tan solo de 
una cubrición una vez depositados los cuerpos. ¿Podríamos 
estar ente el posible foso con las carceres y habitaciones sub-
terráneas auxiliares del anfiteatro? ¿O tal vez en el espacio de 
una piscina para espectáculos acuáticos como sucede en los 
estudio de estos elementos con motivo de futuras 
obras de remodelación de estas calles y edificios 
podría aportar valiosos datos. 
ARGUMENTO 4. La situación del posible anfiteatro, 
entre el recinto de murallas y el mar, perfectamente 
integrado dentro de la centuriación del territorio de 
la ciudad, no sería ajena a otros modelos de ciuda-
des romanas del levante peninsular como Tarraco o 
Carthago Nova. En el caso de Barcelona, su ubicación 
fuera de las murallas de la ciudad resultaría no solo 
lógica, sino también necesaria, habida cuenta de las 
pequeñas dimensiones del recinto amurallado.
También se debe considerar para su emplazamiento 
el trazado de los ejes viarios de la ciudad. Siguiendo 
esta línea argumental, cabe poner de manifiesto que 
la actual calle Argenteria constituye una vía de co-
municación directa entre la puerta NE de la ciudad 
romana y el llano donde se emplaza la iglesia de 
Santa María. Por ello resulta razonable pensar que 
este eje viario, ya existente en época romana y que se 
perdía al llegar al lugar donde hoy se emplaza Santa 
María del Mar, comunicaba el recinto de murallas 
con alguna infraestructura exterior importante como 
podía ser, por ejemplo, un edificio de espectáculos 
(fig. 8). De hecho, según se desprende de la cen-
turiación del ager Barcinonensis, la calle Argenteria 
constituye la diagonal de una de las centuriae de la 
anfiteatros de Mérida o Verona? Para este tipo de estructuras, 
véase Berland-Bajard 2006.
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retícula teórica36 y, lo que es más importante, esta 
organización o centuriación se ha fechado en la época 
fundacional de la colonia: por ello si el trazo de la 
actual calle Argenteria es augusteo, el planteamiento 
de un anfiteatro en el lugar también.
Además, la orientación de la actual iglesia de 
Santa María del Mar sigue un eje NE-SW. Este eje, 
con una ligera desviación, es coincidente con los de 
la centuriación romana. A su vez, el eje longitudinal 
de la iglesia coincidiría con la restitución del eje 
longitudinal del óvalo del supuesto anfiteatro.
ARGUMENTO 5. La no localización de ningún 
resto de necrópolis alto-imperial constituye un hecho 
indicativo de que la zona no era de uso funerario 
antes de la Antigüedad tardía. Las implicaciones de 
esta realidad arqueológica solo pueden ser: a) du-
rante el Alto Imperio no había nada en este lugar; 
b) durante el Alto Imperio el lugar estaba ocupado por 
otra estructura. En relación al punto “a” deberíamos 
preguntarnos por qué se proyectó un camino directo 
al lugar, ya en época augustea, si no había nada en 
esta zona. Por lo que respecta al punto “b”, a falta de 
indicios físicos de esta supuesta estructura, sí se debe 
considerar la presencia del nivel de arenas rebajadas 
y tierras aportadas en las que luego se excavará la 
necrópolis tardoantigua. Ello es un indicio indirecto 
de la presencia de una estructura.  
ARGUMENTO 6. El topónimo “Born” guarda el 
recuerdo de un espacio lúdico, pues según parece 
haber transmitido la memoria popular, y en ello hay 
cierta unanimidad entre los historiadores, el eje urbano 
hoy conocido como paseo del Born, que casualmente 
se ubica justo al lado NE del ábside de Santa María 
del Mar, era el lugar donde se celebraban los torneos 
caballerescos medievales y también modernos.37 Este 
dato no es demostrativo, pero sí sintomático, de la 
posibilidad de un uso de la zona como área lúdica 
 36. Para la centuriación y organización del territorium de 
Barcino, resulta fundamental el trabajo reciente Palet-Fiz-Orengo 
2009: 111-119, cuyos resultados presentan interesantes novedades 
basadas en años de trabajo del primero de estos autores.
 37. Bassegoda 1925-1927: 77-88.
Figura 8. Situación del anfiteatro de Barcelona respecto a la ciudad y su centuriación: A) Detalle de la centuriación de la 
ciudad y red viaria (según Palet, Fiz, Orengo 2009: 119); B) Vista aérea de la zona de la ciudad romana; C) Vista aérea 
con indicación de la ciudad romana, la vía romana identificada en la centuriación propuesta por Palet, Fiz y Orengo (calle 
Argentería), e hipótesis de ubicación del anfiteatro.
desde muy antiguo. Si no, ¿cómo se explica que en 
la Edad Media se eligiera justo este emplazamiento 
y no otro para tales actividades?38
Iglesias en anfiteatros: de Roma a 
Tarragona
El lento declive y abandono de los anfiteatros, que 
había empezado ya tiempos atrás y que fue alentado 
en gran medida por las prohibiciones de los juegos 
gladiatorios promulgadas por Constantino, y las propias 
acciones emprendidas por la Iglesia,39 conllevó tam-
bién la construcción, a partir del siglo v, de iglesias 
en las arenas de algunos de estos edificios públicos, 
muchos de los cuales ya habían caído en desuso. El 
fenómeno, propio de la Antigüedad tardía, entronca 
directamente con los tiempos de las persecuciones, 
cuando muchos de los seguidores de la nueva religión 
monoteísta encontraron la muerte, precisamente, en 
las arenas de los anfiteatros. Estos lugares, pues, una 
vez establecido el cristianismo como única religión 
oficialmente permitida en el Imperio a finales del 
siglo iv, pasaron a convertirse en escenarios de gran 
valor simbólico para determinadas comunidades, 
valor que por otro lado ya habían adquirido desde 
tiempos de los mártires pero que ahora se podía 
materializar con la construcción de edificios en su 
recuerdo y memoria. La antigüedad y autenticidad 
de las actas martiriales de San Fructuoso de Tarra-
gona y sus diáconos, que relatan su martirio en el 
anfiteatro de Tarragona, junto con el paradigmático 
testimonio arqueológico de la iglesia construida en 
las arenas de su anfiteatro durante la Antigüedad 
tardía40 son un excelente exponente de esta realidad 
histórica, pero desafortunadamente no siempre se 
 38. Si bien es cierto que la planta alargada del paseo del 
Born se parece más a la de un circo, y que los torneos medie-
vales evocan el elemento ecuestre de las carreras de cuadrigas 
romanas, ya hemos manifestado anteriormente que nuestro 
objetivo solo se centra, por el momento, en la localización del 
anfiteatro. 
 39. Para el papel jugado por el cristianismo en contra de los 
espectáculos romanos, véase la interesante monografía: Jiménez 
2006.
 40. Véase TED’A 1990.
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han conservado indicios tan explícitos del fenómeno 
que estudiamos. De hecho, el de Tarraco es hoy por 
hoy el único ejemplo hispánico conocido de iglesia 
levantada dentro de un anfiteatro romano.
La hipótesis que planteamos para Barcelona, 
consistente también en una iglesia construida en las 
arenas de un anfiteatro, sería tan solo (en caso de 
poder ser corroborada la hipotética presencia del an-
fiteatro) el segundo ejemplo de la Península Ibérica. 
A pesar pues de ser este un fenómeno ciertamente 
singular en Hispania a la luz de los datos disponibles, 
no resulta sin embargo una combinación extraña en 
otras regiones del Imperio. Los casos conocidos se 
documentan, principalmente, en Italia y en la Galia, 
donde existen varios ejemplos bien estudiados, y que 
se han comentado anteriormente. Su relevancia no 
solo viene dada por la combinación de una iglesia y 
un anfiteatro, sino por conservar también el recuerdo 
del primer uso del lugar: Saint-Pierre-aux-Arènes, Metz; 
Saint-Jacques-des-Àrenes, Besançon; Saint-Martin-des-
Arenes, Nîmes; Santa Maria dell’Arena, Ancona; Santa 
Maria de Arena, Padua.
Pero es poco conocido que incluso el anfiteatro por 
excelencia, el Coliseo, vivió el proceso de asentami-
ento de una pequeña iglesia —hoy no conservada— 
en su arena, aunque en un momento muy tardío, 
a inicios del siglo xvi. Posteriormente, en 1720, se 
dispusieron las estaciones de la Via Crucis a lo largo 
de su perímetro.
Conclusión
Si bien es cierto que la no conservación o localización 
de estructuras arquitectónicas pesa en nuestra contra 
a la hora de proponer una localización topográfica 
para el anfiteatro romano de Barcelona, la suma de 
indicios indirectos que hemos apuntado y el propio 
contexto histórico resultan, a nuestro entender, lo 
suficientemente significativos como para atrevernos a 
plantear la hipótesis que hemos argumentado.
El hecho de que las estructuras del anfiteatro des-
aparecieran con el tiempo —posiblemente debido a 
su poca entidad arquitectónica— no habría impedido 
que llegara hasta nosotros su recuerdo camuflado en 
la advocación de una iglesia (Sancta Maria Arenae), 
en el rastro arqueológico de sus arenae (incluidas en 
el genitivo de la advocación mariana), y en la fosi-
lización de parte de su forma elíptica en la trama 
urbana posterior. La epigrafía, además, no se opone 
—aunque tampoco confirma— a la existencia del 
edificio lúdico, e incluso parece sugerir el estableci-
miento en la ciudad de una escuela de gladiadores.
En todo caso, futuras intervenciones arqueológi-
cas en el lugar y periódicas relecturas de los datos 
disponibles (memorias de excavaciones ya realizadas, 
historia del urbanismo, etc.) pueden ayudar a perfi-
lar mejor una hipótesis que se nos ha planteado en 
paralelo al estudio de una iglesia tardoantigua que 
era, y sigue siendo, nuestro principal tema de estu-
dio. En consecuencia, creemos que corresponde a los 
especialistas en arqueología romana, y no a nosotros, 
seguir profundizando en el anfiteatro de Barcelona y 
confirmar o desmentir nuestra propuesta: ¿vela erunt?
Jordina Sales Carbonell
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